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Con un nuevo empuje presupuestario, de aproximadamente un  24% más que el concurso regular del año pasado, el Fondo Nacional de Ciencia y Tecnología, retoma su camino ascendente para beneficio de una creciente población de científicos nacionales, que de acuerdo al catastro de la Academia de Ciencias, se empina por sobre los 2500 investigadores activos.  Efectivamente, FONDECYT logra este año 2007 financiar 393 nuevos proyectos regulares, por un monto de 8.546 millones de pesos. Si bien estas cifras nos resultan estimulantes para quienes nos desempeñamos en el mundo de la investigación científica y tecnológica nacional, nos muestran que a pesar del logro que representan con respecto al último quinquenio, aún no consigue remontar los esfuerzos desplegados en la primera mitad de la década de los años noventa.  Período caracterizado por un mayor número de proyectos financiados y con la mitad de la población de científicos activos de los actualmente existentes en el país.
Sin duda que FONDECYT sigue siendo, en esta materia, el principal fondo concursable de recursos públicos del país y ninguna otra iniciativa ha tenido tan alto impacto en el desarrollo científico nacional en los últimos veinticinco años.  Es más, frecuentemente se cita por parte de la comunidad científica como el instrumento que da mayores garantías de equidad en su asignación a investigadores e instituciones, contrariamente a otras fuentes de financiamiento, cuyos impactos todavía no son apropiadamente evaluados  y que han encarecido el mismo quehacer científico, con resultados no tan claros en el plano nacional e internacional.

La señal que ha dado el Gobierno al aumentar el financiamiento de este vital y bien valorado fondo de investigación, viene a corregir una tendencia regresiva de los últimos diez años, colocando en el centro de la discusión pública, la importancia de los intereses colectivos de país por sobre intereses de grupos.  Este concurso de proyectos regulares, sumado al concurso reciente de proyectos de iniciación, vienen a dar una señal esperanzadora de que el sistema debe seguir creciendo, a fin de incorporar por lo menos un 20% más de investigadores activos, que hoy día no alcanzan a recibir financiamiento y lograr a lo menos, en los próximos años, los niveles de asignación de hace diez años atrás.
En esta misma perspectiva de crecimiento, se debe estimular y establecer prioridades a la ciencia aplicada a problemas de la realidad nacional, de manera que tengan primacías aquellos estudios que signifiquen un mejoramiento de la calidad de vida de nuestra población que vive esta generación.

 Por otra parte, conjuntamente con el aumento del financiamiento, se deben seguir haciendo esfuerzos por mejorar los niveles de transparencia, tanto en los procesos de evaluación como en los criterios de aprobación. Se hace necesario separar el concepto de proyecto financiado con el de proyecto aprobado o que cumple con estándares de calidad para ejecutarse, y que no cuenta con financiamiento por limitaciones del Fondo.  Estos elementos, sin duda, permitirán seguir potenciando una iniciativa que resulta fundamental para que nuestro país avance en sus pretensiones de lograr estadios de desarrollo más avanzados en lo económico, social y cultural.
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